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Resumen

Antecedentes: En la actualidad los medios de 
comunicación se constituyen como la principal fuente de 
información de la que se nutren los jóvenes. No obstante, 
y pese a la gran cantidad y variedad de mensajes 
disponibles, la información no siempre se construye 
adecuadamente debido a las frecuentes discrepancias 
con las que los medios de comunicación suelen 
exponerla. En referencia al tratamiento informativo 
que los diversos medios confieren a temas relacionados 
con la salud en general, y de forma más concreta sobre 
temas referentes a las drogas, es muy frecuente que la 
percepción tienda hacia un sensacionalismo exacerbado 
y una gran descontextualización de la información, lo 
que incide negativamente en la credibilidad que se 
otorga a los diversos medios.

Metodología: En este estudio piloto se analiza la 
relación existente entre el grado de credibilidad que los 
jóvenes encuestados conceden a los distintos medios 
de comunicación, tanto si se refiere a información en 
general como si se refiere a temas sobre drogas. De igual 
modo, se indaga la relación existente entre el grado de 
información objetivo que poseen los sujetos sobre las 
distintas sustancias y la percepción del tratamiento que 
los medios de comunicación dan a la información sobre 
drogas. Para ello, participaron en el estudio 115 alumnos 
(27% varones y 73% mujeres) de primero de grado en 
Psicología, de la Universidad Miguel Hernández de Elche 
(Alicante-España). 

Conclusiones: Los resultados muestran correlaciones 
positivas del grado de credibilidad otorgado a los diversos 
medios, tanto si se trata sobre temas de información 
general como sobre temas relacionados con las drogas. 
Por otra parte, los jóvenes mantienen diferentes 
percepciones sobre el tratamiento que realizan los 
medios de comunicación de las noticias y contenidos 
sobre drogas, en función del nivel de información 
objetivo que poseen de las distintas sustancias de abuso.

Palabras clave: Medios de comunicación, 
información sobre drogas, grado de credibilidad, jóvenes 
universitarios.

Abstract

Background: Actually media are the first information 
source for young people. Notwithstanding, in spite of 
quantity and variety of available messages, information 
is not always built properly because of frequent 

discrepancies media usually expose it. With reference to 
the informative treatment that media brings to health 
issues in general, and more specific about drug issues, 
it’s frequent that perception tend to a big sensationalism 
and non contextualized information, what has a negative 
bearing on credibility over media. 

Methodology: In this pilot study it’s analyzed the 
relation between credibility degree given by young 
people polled to different media, whether is referred 
to general information or is referred to drug issues. In 
the same way, it’s investigated the relation between 
information degree about different substances and 
perception over treatment that media give to drug 
information. For that, 115 students (27% men and 73% 
women) of 1st Grade in Psychology in Miguel Hernandez 
University (Spain) participated in this study.

Conclusions: Results shows positive correlations 
about credibility degree given to different media, 
whether is about general information or drug issues. In 
the other hand, young people keep different perceptions 
about media treatment of news and issues contents, 
based on objective information level about different 
drugs. 

Key words: media, drug information, credibility 
degree, university young people.

Résume

Contexte: Actuellement, les médias sont la principale 
source d’informations qui nourrissent les jeunes. 
Néanmoins, malgré le grand nombre et la variété de 
messages disponibles, l’information n’est pas toujours 
bien construit due aux fréquents divergences avec les 
médias l’exposent souvent. Par rapport à la couverture de 
l’information que les médias donnent sur des différentes 
sujets liées à la santé en général et plus spécifiquement 
sur les questions relatives à la drogue, c’est fréquent 
que la perception tend vers le sensationnalisme 
exacerbé et une décontextualisation de l’information, 
qui a incidence négative sur la crédibilité accordée aux 
différents médias.

Méthodologie: Cette étude pilote examine la relation 
parmi le degré de crédibilité que les répondants jeunes 
attachent à divers médias, qu’il s’agisse de l’information 
en général et où qu’elle se rapporte à des questions 
de drogues. De même, il examine la relation entre le 
degré d’information -objective que les sujets ont sur les 
différentes substances- et la perception du traitement 
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que les médias donnent sur les drogues. Pour ce faire, 
ils ont participé à l’étude 115 étudiants (hommes 27% 
et 73% de femmes) du premier année de Psychologie 
de la Universidad Miguel Hernández de Elche (Alicante-
España). 

Conclusions: Les résultats ont montré des corrélations 
positives sur le degré de crédibilité concédée aux 
différents médias, soit sur des sujets d’information 
générale que sur les questions liées à la drogue. En 
outre, les jeunes ont des perceptions différentes sur le 
traitement de nouvelles et de contenu de drogue qui 
font les médias, selon le niveau d’information objective 
qu’ils disposent sur des diverses substances d’abus.

Mots clés: Médias, information sur les drogues, 
degré de crédibilité, étudiants universitaires.

Introducción 

Los medios de comunicación son, sin duda alguna, 
uno de los pilares fundamentales de la trasmisión de 
información en la sociedad actual, y las vías de difusión 
se han multiplicado en los últimos años gracias a la 
irrupción de las nuevas tecnologías de la información. 
En la actualidad es imposible pasar un solo día sin recibir 
multitud de estímulos informativos en distintos formatos 
-noticias, publicidad, etc.-, a través de los medios a 
nuestro alcance (García del Castillo & López-Sánchez, 
2009). Vivimos una época en la que estar informado 
puede abarcar un amplísimo panorama de posibilidades, 
desde los medios tradicionales en soporte papel hasta 
los más sofisticados usos de las nuevas tecnologías, que 
con un solo golpe de ratón te conectan al mundo, a sus 
incidencias y a un flujo de información constante en 
tiempo real. Las fuentes de las que nos podemos nutrir 
para recabar nuevos contenidos son muchas y variadas, 
pero aunque su número está en claro crecimiento, el 
grado de confianza que se deposita en ellas parece estar 
en decremento, dependiendo siempre de cuáles sean y 
quiénes las respalden.

Tradicionalmente ha sido un tema controvertido 
dirimir el papel que juegan los medios de comunicación 
en relación con su fin último. No debemos olvidar que 
la mayoría de los llamados mass media  o medios de 
comunicación de masas son empresas gestionadas de 
manera privada, por lo que deben responder a unos 
objetivos concretos y ceñirse en la mayoría de las 
ocasiones a unas determinadas líneas ideológicas que 
pueden influir sobre los contenidos que transmiten. 
Como demostraron Moynihan & et. al., (2000), tras 

realizar un extenso estudio del tratamiento informativo 
de tres medicamentos en la prensa escrita y en la 
televisión inglesa durante los años 1994 y 1998, la 
transmisión de información puede ser inadecuada o 
incompleta, hablando más de daños que de beneficios, 
enfatizando más los costes que los riesgos o dejando de 
lado a grupos de investigación que podrían aportar una 
información de mejor calidad y mayor fiabilidad. 

No siempre la calidad de la información está seguida 
de la credibilidad de la misma. Los estudios precursores 
sobre credibilidad surgen de la escuela de Yale en los 
años cincuenta del siglo pasado, con el nacimiento de 
las teorías de la persuasión (Hovland, Janis & kelley, 
1953) basadas en la búsqueda de un cambio de actitud 
a través de mensajes persuasivos. En la actualidad, 
podemos afirmar que se ha generalizado el supuesto 
básico de que las fuentes de información serán tanto 
más creíbles, cuanto más clara y fehacientemente se 
perciba una gran especialización de los emisores, así 
como la citación de fuentes fiables (Insko, 1973 citado 
en Otero, 2004; Pérez Curiel, 2008). De hecho recientes 
investigaciones demuestran la baja credibilidad que 
tiene la información sobre salud a través de los medios 
de comunicación, en familias con bajos ingresos 
(Stroever, Mackert, McAlister & Hoelscher, 2011). Ortiz, 
Ruíz y Mauricio (2002) aseguran que el alto consumo de 
un medio determinado no necesariamente conlleva un 
alto grado de credibilidad. Para aumentar la credibilidad 
de los medios abogan por abrir al público suficientes 
espacios donde puedan participar activamente en la 
construcción del sentir ciudadano.

La credibilidad de los medios de comunicación en 
España está liderada por la televisión, por delante de 
cualquier otro medio, incluidos el periódico, que para los 
periodistas es el medio más creíble. Además, los medios 
públicos tienen una credibilidad mayor que los privados 
para más de un 43% de la población encuestada (APM, 
2011). Estos datos contrastan con los del año 2007, 
donde sí eran los periódicos los medios más creíbles para 
más de un 34% de la población, quedando la televisión 
cercana al 31% (APM, 2007). La credibilidad también 
parece estar en función de la exposición al medio. En un 
trabajo con universitarios americanos se demuestra que 
cuanta más exposición al medio, más alto es el grado 
de credibilidad hacia el mismo, y mayor es  la influencia  
que ejercen para que sus padres también aumenten 
la credibilidad hacia ese medio. Asimismo, a mayor 
interés por los contenidos, mayor grado de credibilidad 
(Armstrong & Collins, 2009). En población universitaria, 
se comprueba que la credibilidad es más alta entre las 
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revistas de divulgación científica, que se corresponde 
con la alta especialización de sus contenidos, tanto para 
información general como para información específica 
sobre drogas. Los medios más creíbles después de las 
revistas de divulgación científica son los periódicos y la 
radio, quedando la televisión en tercer lugar (García del 
Castillo, Gázquez & García del Castillo-López, 2011).

Los estudios que han analizado las fuentes de 
información en relación a las drogas en muestras de 
adolescentes y jóvenes, han encontrado que la principal 
fuente de información sobre drogas es la televisión, 
en un 90,5% de los casos (Prieto-Cruz, 2009) siendo 
por tanto un medio altamente consumido por los 
jóvenes, con muchas horas de audiencia y que puede 
influir en su comportamiento de consumo (Sevillano, 
González & Rey, 2009) aunque por lo general la calidad 
de la información o la credibilidad que se le otorga al 
medio que transmite dicha información no se recoge 
de manera concreta. Según el Comisionado Regional 
para la Droga de la Junta de Castilla y León (2007), la 
mayor fuente de información en materia de drogas para 
más del 99% de la población española son los medios 
de comunicación. Si damos credibilidad a este estudio, 
podríamos llegar a la conclusión de que la mayoría de 
los españoles tendrá un sesgo importante con respecto 
a la información sobre drogas, dado que los contenidos 
informativos de los medios no suelen contar siempre 
con fuentes especializadas, por lo que la información 
trasmitida podría cuestionarse seriamente.

No obstante, según Segura et al., (2010), en un estudio 
con universitarios españoles, más del 64% de la muestra 
había recurrido a Internet para realizar búsquedas 
especializadas en temas de drogodependencias, a pesar 
de que el 84% se percibían suficientemente informados. 
Lo más representativo es que el nivel de satisfacción con 
las páginas visitadas y con la información recogida en 
ellas era para más del 67% de la muestra de un nivel 
bueno, lo que implica credibilidad en los contenidos 
dado que estos son contrastados con la información 
previa que tienen del tema y que consideran de calidad.

La gran ventaja de los medios de comunicación de 
masas estriba precisamente en esa característica de 
globalidad que se deriva de su nomenclatura. Gracias a 
la rapidez con la que llegan a cualquier parte del mundo 
y la cantidad de público a la que pueden acceder, dotan 
a este sistema de comunicación de un gran potencial. 
Utilizar los medios para realizar campañas de prevención 
del consumo de drogas o campañas de promoción 
de la salud, suele mostrar, en términos generales, 

buenos resultados, produciendo cambios positivos o 
previniendo consecuencias negativas de manera directa 
o indirecta en la población (Wakefield, Loken & Hornik, 
2010). Habría que matizar, que para que este hecho 
sea cierto, los medios han de seguir las pautas de los 
especialistas en prevención y/o promoción de salud, 
sin añadir argumentos ideológicos, críticos o subjetivos. 
Incluso cuando se utilizan los medios para llevar a cabo 
una campaña auspiciada por el gobierno y dirigida por 
expertos en drogas, como fue el caso de la llevada a 
cabo en el Reino Unido, los resultados finales no son los 
esperados, apareciendo el efecto bumerán en muchas 
ocasiones (Coomber, Morris & Dunn, 2000).

El tratamiento informativo que se desarrolla en el 
ámbito de la salud en general, incluyendo las drogas en 
particular, se podría analizar desde dos niveles de acción 
diferentes (García del Castillo et al., 2011): 

1) Tendencia de los medios de comunicación a 
generar un alto grado de sensacionalismo.

2) Tendencia a descontextualizar la información.

Tenemos ejemplos de sensacionalismo exacerbado 
en diferentes temáticas especializadas, como es el caso 
que nos presentan Moreno & Fazio (2011) en torno al 
primer hombre embarazado del mundo. Los referidos a 
la política con un contenido extremadamente volcado 
en las malas noticias, con una cobertura de obsesión 
sensacionalista (Jorge & Miró, 2011) o la llamada 
“porno-miseria” de los reality donde se exponen de 
forma grotesca las miserias de unos para la identificación 
de otros (Rincón, 2008 citado en Saad, 2012). En 
referencia a temas de salud, también encontramos 
exabruptos sensacionalistas, como fue el caso de la 
epidemia de influenza en muchos países, donde a partir 
del alarmismo técnico-científico de los profesionales 
de la salud, los medios reconstruían una realidad 
sensacionalista y tendenciosa (Menéndez, 2010). En 
materia de drogas los medios son muy proclives a 
utilizar un lenguaje sensacionalista en torno al tráfico 
y el consumo (Rocha de Souza & Freitas, 2009), como 
se demostró en un estudio del Reino Unido donde los 
medios de comunicación consiguieron cundir el pánico 
social mediante niveles de sensacionalismo altos con 
respecto a la “miau-miau” (mefedrona) (Lancaster et al., 
2011).

Estos niveles de información sensacionalistas que 
interpretan y trasforman la realidad, pueden inducir a 
que la credibilidad de la información transmitida baje 
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significativamente, así como también puede llevar 
al desconcierto de los receptores y al aprendizaje de 
contenidos de salud y drogas de muy dudosa calidad, si 
no se han contrastado las fuentes debidamente. 

En la actualidad, una de las fuentes de información 
más consultada es Internet, sobre todo por la población 
joven. Según García del Castillo et al., (2011), más del 
53% de la población universitaria encuestada recurre 
a la red para realizar consultas en referencia con el 
ámbito de las drogodependencias, prevaleciendo las 
búsquedas en páginas especializadas de drogas (66,1%), 
meta-buscadores (52,2%), instituciones especializadas 
(50,4%) y fundaciones (40%). Es interesante destacar 
que las consultas no son indiscriminadas, sino que se 
recurren a fuentes más fiables que puedan asegurar 
algo más de calidad y credibilidad. No obstante son 
muchos los autores que aseguran que la información 
en Internet es poco fiable en general y/o se aleja de un 
mínimo de calidad científica en relación con temas de 
salud y drogas (Aguilar et al., 2009; Boyer, et al., 2001; 
Carabantes, 2009; Tatsioni et al., 2003). Por este motivo, 
desde la Comisión Europea (2002), se desarrollaron los 
primeros mecanismos para intentar paliar los déficits 
de calidad de los contenidos de Internet en materia de 
salud, mediante la propuesta de una serie de criterios 
de calidad que tendrían que cumplir todas las páginas 
webs con algún tipo de contenido sanitario, para poder 
optar a un sello de calidad europeo.

El presente estudio piloto trata de analizar la 
relación existente entre el grado de credibilidad que los 
jóvenes encuestados conceden a los distintos medios 
de comunicación, tanto si se refiere a información en 
general como si se refiere a temas sobre drogas, así 
como la relación existente entre el grado de información 
objetiva que poseen sobre las distintas sustancias y la 
percepción que tienen los jóvenes sobre el tratamiento 
que los medios de comunicación dan a la información 
sobre drogas. 

MÉTODO
Muestra

Como se detalla en la Tabla 1, participaron en el 
estudio 115 alumnos de primer semestre de Psicología, 
de la Universidad Miguel Hernández de Elche. Del total 
de la muestra un 27% eran hombres y un 73% mujeres, 
presentando una edad media de 20,92 (desv. típ. 6,33). 

Tabla 1. Características de identificación de la 
muestra.

N= 115
Edad Media (DT) 20,92 (6,63)

Sexo
% Hombres (n) 27 (31)

% Mujeres (n) 73 (84)

Instrumentos

Se construyó un cuestionario ad hoc que sondeaba 
el nivel de información objetivo que tienen los jóvenes 
universitarios sobre las distintas sustancias de abuso, 
junto con el grado de credibilidad otorgado a las diversas 
fuentes de información que con mayor frecuencia 
consultan los estudiantes universitarios, para obtener 
información general o información sobre drogas. A su 
vez, el cuestionario exploraba la percepción que los 
encuestados mantenían sobre el tratamiento que los 
medios de comunicación dan a la información según 
se tratase de información en general o de información 
sobre drogas. 

Diseño

Se utilizó un diseño de corte transversal y descriptivo.

Procedimiento

Se solicitó a los sujetos su participación voluntaria 
y anónima en el estudio. Por parte de los profesores 
que intervinieron en el estudio se les motivó para 
que la ejecución fuera lo más fiable posible al ser un 
instrumento auto-administrado. Se les proporcionó una 
dirección Web donde estaba alojado el cuestionario 
dándoles un plazo de diez días para su cumplimiento. 
Cuando se completaba el cuestionario se emitía una clave 
automática y aleatoria desde la aplicación para poder 
verificar la participación y suministrar retroalimentación 
a los participantes.

Análisis de los datos

Los datos obtenidos se codificaron y analizaron 
mediante el programa  IBM SPSS en su versión 19, para 
Windows. 
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Para analizar la relación existente entre el grado 
de credibilidad que se concede a los distintos medios 
de comunicación, en temáticas generales o referidas a 
drogas, así como entre el grado de información objetiva 
sobre las sustancias y el tratamiento percibido que los 
medios dan a la información, se llevaron a cabo análisis 
correlacionales para variables cuantitativas, mediante 
el coeficiente de correlación de Pearson. Con objeto 
de determinar la relevancia clínica de las asociaciones 
obtenidas se calculó el coeficiente de determinación, 
el coeficiente de correlación de Pearson elevado al 
cuadrado, como índice que refleja el grado de variación 
conjunta de las variables relacionadas.

Por último, para detectar las diferencias existentes 
en el tratamiento percibido que los medios dan a la 
información sobre drogas en función del grado de 
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Grado de asociación entre la credibilidad concedida 
a los diversos medios para consultar temas sobre 
drogas.

Como se detalla en la Tabla 3, cuando se analizan 
las relaciones existentes entre el grado de credibilidad 
otorgado a los diversos medios cuando informan 
de temas relacionados con las drogas, se observan 
de nuevo altas correlaciones positivas, a excepción, 
de nuevo, de la relación que mantienen las revistas 
del corazón con los libros y revistas de divulgación 
científica, que es prácticamente inexistente (0,09% y 
0,13%, respectivamente). Destaca principalmente la 
relación entre la credibilidad concedida a la radio y la 
prensa escrita y la relación observada entre el grado 
de confiabilidad otorgado a la radio y la televisión, 
obteniéndose porcentajes de variación conjuntas iguales 
a un 67,2 y un 60,5, respectivamente. En este sentido, 
los sujetos que otorgan una elevada credibilidad a la 
radio también conceden una elevada credibilidad a la 
prensa escrita y la televisión cuando informan sobre 
temas relacionados sobre drogas.

De igual modo, la relación existente entre la 
credibilidad otorgada a los libros de divulgación y las 
revistas de divulgación es elevada y positiva (un 62,6% 
de variación conjunta), lo que indica que un mayor grado 
de credibilidad otorgado a los libros de divulgación 
se corresponde con un mayor grado de credibilidad 
concedida a las revistas de divulgación científica. De 
igual modo, los sujetos que atribuyen una elevada 
credibilidad a la televisión también adjudican una 
mayor credibilidad a la prensa diaria, cuando informa 
sobre temas relacionados con las diversas sustancias 
adictivas, obteniéndose un 56,4% de variación conjunta. 
Asimismo, las revistas de divulgación científica también 
muestran una asociación positiva con la radio y la prensa 
escrita (27,6% y 32,9% respectivamente).

Por otro lado, se observa que la credibilidad 
concedida a Internet  cuando informa sobre temas de 
drogas muestra relaciones positivas principalmente 
con la radio (23,91%), la prensa en papel (21,62%) y la 
televisión (21,62%). A su vez, las revistas de información 
general se asocian positivamente con la radio (23,62%), 
la televisión (23,52%) y la prensa escrita (19,71%).

Tabla 3.  Matriz correlacional de la credibilidad otorgada a los diversos medios para consultar temas sobre drogas.

Internet TV Radio

Prensa 

(papel)

R. In-

form. 

General 

R. del 

corazón

R. Divlg. 

cientí-

fica

Libros 

divul-

gac

Internet

TV ,457**

Radio ,489** ,778**

Prensa diaria (papel) ,465** ,751** ,820**

Revistas información 

general

,293** ,485** ,486** ,444**

Revistas del corazón   ,193* ,394** ,304** ,302**       ,236*

Revistas divulgación 

científica

,309** ,461** ,526** ,574** ,443** ,036

Libros divulgación ,292** ,377** ,406** ,462** ,430** -,031 ,791** 1

 * p ≤ 0,05;  ** p ≤ 0,01
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Tabla 4.  Tratamiento percibido de la información en función del grado de 
conocimiento objetivo sobre las diversas sustancias. 

Sensacionalista Equilibrado Neutro Tendencioso Realista

Nivel de Infor-
mación

Bajo 35,7% 16,1% 14,3% 26,8% 7,1%

Alto 47,5% 0% 11,9% 27,1% 13,6%

χ2 (4) = 11,695 * p= 0,020

Nivel de información objetivo sobre las distintas 
sustancias y percepción del tratamiento que los medios 
de comunicación dan a las noticias relacionadas con 
temas de drogas.

Por último, en referencia a la consideración que 
tienen los jóvenes universitarios acerca del tratamiento 
que realizan los medios de comunicación de las noticias 
sobre drogas, se observan diferencias significativas en 
los porcentajes en función del nivel de información o 
conocimiento objetivo que poseen los sujetos sobre las 
diversas sustancias (bajo-alto).

Como se detalla en la Tabla 4, dentro del grupo de 
sujetos que han mostrado un nivel bajo de información, 

un 35,7% consideran sensacionalista el tratamiento 
que se da a las noticas sobre drogas, un 26,8% lo 
catalogan como tendencioso, un 16% lo clasifican como 
equilibrado, un 14,3% como neutro y un 7,1% como 
realista. 

Por su parte, entre los sujetos cuyo grado de 
información sobre drogas es elevado, un 47,5% considera 
que los medios dan un tratamiento sensacionalista a 
las noticias relacionadas con las drogas, un 27,1% lo 
considera tendencioso, un 13,6% realista y un 11,9% 
opina que los temas sobre drogas son tratados de forma 
neutra en los medios de comunicación. 

DISCUSIóN y CONCLUSIONES

Sin entrar en la disquisición clásica de qué papel 
juegan los medios de comunicación para la sociedad, en 
cuanto a si son medios formativos, de pura transmisión 
de información, de formación de ideologías o de mero 
entretenimiento, siempre en función del medio y el 
contexto, lo que sí está meridianamente claro es el poder 
de influencia que ejercen y han ejercido a lo largo de la 
historia. Hoy, según algunas voces, no podemos hablar de 
cuarto poder cuando nos referimos a los medios, sino de 
primer poder (Pingaud & Poulet, 2006; Sorj, 2010). Pero 
frente a este hecho, tenemos la otra cara de la moneda, 
porque para ejercer poder mediático o simplemente 
influir en determinados ámbitos se hace imprescindible 
que el grado de credibilidad de las fuentes sea medio 
o alto, ya que en caso contrario se perdería cualquier 
influencia sobre los receptores potenciales. De hecho, 
en la literatura podemos encontrar quienes afirman 
que estamos en un periodo de crisis de confianza y 
credibilidad de los medios de comunicación (Torregrosa 
& Gutiérrez, 2009). 

En nuestro estudio podemos comprobar que la 
credibilidad de los medios está altamente asociada entre 
sí, indicándonos que cuanto más credibilidad se reconoce 
a un medio determinado, más credibilidad se le otorga a 
otro. La correlación más elevada la encontramos entre 
la radio y la prensa diaria, donde la credibilidad es más 
alta tanto para temas de información general como para 
temas relacionados con las drogas, en consonancia con 
otros estudios que marcan a la prensa como el medio 
más serio y creíble (kiousis, 2001), señalando a la radio 
como el medio más especializado con un índice alto de 
credibilidad (Bernal, 2010; Haye, 2010; Parrat, 2010). 

Aquellos que presentan un grado de credibilidad 
alto hacia Internet, indistintamente de que sea en 
temas de información general o relacionada con las 
drogodependencias, muestran niveles de credibilidad 
altos en revistas, radio, prensa y televisión. De estos 
datos se desprende que aquellos sujetos que confían 
en la información suministrada en Internet, tienden a 
confiar en los demás medios, dado que en la literatura 
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encontramos que Internet suele ser el medio menos 
creíble (García del Castillo et al., 2011; Parrat, 2010). 

En general comprobamos que la credibilidad de 
las revistas del corazón es la que no se asocia con 
medios considerados más especializados en temas 
de información general, así como en temas de salud y 
drogas, como las revistas de divulgación científica y los 
libros de divulgación. En esta línea encontramos trabajos 
que consideran la percepción de la fuente periodística 
como determinante para la credibilidad final del medio 
(Nah & Chung, 2012). La interpretación que podemos 
desprender de estos argumentos es que a las revistas 
del corazón se le concede poca o ninguna confianza 
en relación a una información creíble por el papel que 
juegan los periodistas y/o informadores en estos medios 
de comunicación.

El nivel de información previo con el que cuentan 
los sujetos en torno a un tema concreto, marca 
significativamente la percepción del tratamiento que 
dan los medios de comunicación a ese medio, y esto, a 
su vez, influye en los niveles de credibilidad totales que 
le otorgan al mismo. En el ámbito de la salud y las drogas, 
podemos comprobar que la tendencia es idéntica. 
Para romper esta sinergia, la única solución pasaría 
por el trabajo conjunto de periodistas especializados 
y profesionales de la salud (Sánchez-Martos, 2010). 
Según Cárdenas (2010) los medios de comunicación 
construyen una realidad sobre las drogas que 
desemboca en una percepción subjetiva del fenómeno 
y una alienación por parte de los receptores. En nuestro 
estudio los que tienen niveles de información más altos 
en temas de drogas, son los que perciben a los medios 
de comunicación como sensacionalistas y tendenciosos. 
Estos datos irían en consonancia con el argumento de 
que los propios expertos juegan un papel ambivalente 
en los medios de comunicación. Desde la óptica de un 
experto, la información mediática se podría considerar 
como de un bajo nivel científico, ya que las fuentes 
informantes están supeditadas o mediatizadas por otros 
factores (políticos, mercantiles, ideológicos) alejados de 
la ciencia (Navas, 2010).

 Podemos finalizar concluyendo que la cantidad 
de información que tenemos a nuestra disposición, de 
cualquier temática y condición, está aumentando a gran 
velocidad en línea con los avances sociales y, sobre todo, 
tecnológicos. No obstante observamos que conforme 
aumenta la posibilidad de acceder a más fuentes de 
información también lo hace el cuestionamiento de los 

usuarios sobre su validez y su falibilidad, potenciándose 
y reforzándose unos medios de comunicación con otros 
a partir de aquellos que se consideran más confiables. 
La excepción viene marcada por los medios que en 
ningún caso cuentan con un mínimo de credibilidad, 
que entrarían dentro de los denominados como prensa 
amarilla, entre las que incluiríamos la prensa del corazón, 
y las nuevas formas de participación ciudadana en los 
medios (Alonso, 2007; Saad, 2011; Salvat & Serrano, 
2011). En el caso de las drogas, una información de 
calidad a través de un medio fiable puede marcar la 
diferencia entre una prevención eficaz de resultados 
positivos y/o una contra prevención, con consecuencias 
muy negativas. Hemos comprobado en el presente 
estudio como la relación entre los diferentes medios 
de comunicación puede condicionar la percepción que 
se tiene de la información que transmiten, afectando 
directamente a su credibilidad. Es necesario por tanto 
remarcar la necesidad de que los medios de comunicación 
hagan un esfuerzo por mejorar al máximo, al menos en 
temas sensibles como el de las drogodependencias, la 
calidad de la información suministrada.

Entre las limitaciones de nuestro estudio hemos de 
señalar en primer lugar el tamaño de la muestra utilizada, 
al ser un estudio piloto carece de representatividad, 
además de que un estudio transversal y descriptivo 
no nos permite generar causalidad, teniendo que 
remitirnos únicamente a la asociación entre variables. Se 
ha intentado paliar este problema mediante el empleo 
de un lenguaje sencillo en los ítems del instrumento y 
no dando información de los objetivos perseguidos en 
el estudio a los sujetos participantes, siendo conscientes 
que con estas medidas podemos pensar que la validez 
interna será mucho más razonable (Clemente, et al., 
2011).

Lista de referencias 

Aguilar, R., Gavidia, V., Chorén, S. & Valderrama, 
J. C. (2009). Los sistemas de recuperación de 
información en Internet y el acceso a contenidos 
sobre prevención del consumo de drogas. Revista 
Española de Drogodependencias, 34(1), 46-61.

Alonso, B. (2007). Entre lo popular y lo masivo. 
Aproximaciones a la prensa moderna. Revista 
Latina de Comunicación Social, 62. Recuperado 
el 11 de febrero de 2012 de, http://www.ull.es/
publicaciones/latina/200707Alonso_B.htm



REVISTA

ANÁLISIS, No. 8, 2011.

64

Armstrong, C. L. & Collins, S. J. (2009). Reaching out: 
Newspaper credibility among young adult readers. 
Mass Communication and Society, 12(1), 97-114.

Bernal Triviño, Ana Isabel (2010). Definición conceptual 
de los medios de comunicación por un grupo 
de jóvenes españoles. El valor de Internet. Vivat 
Academia, 112. Recuperado el 5 de febrero de 2012, 
de http://www.ucm.es/info/vivataca/numeros/
n112/DATOSS.htm

Boyer, E. W., Shannon, M. y Hibberd, P. L. (2001). 
Misinformation on illicit drugs available on the 
Internet. New England Journal of Meicine, 345, 44-
46.

Carabantes, D. (2009). Evaluación de la calidad sobre 
drogodependencias en Internet: El sistema @RACNE. 
En J. del Pozo, L. Pérez & M. Ferreras (Coord.). 
Adicciones y nuevas tecnologías de la comunicación. 
Perspectivas de uso para la prevención y tratamient 
(pp. 131 – 138). España, La Rioja: Dirección 
General de Salud Pública y Consumo. Servicio de 
Drogodependencias. 

Cárdenas, F. (2010). El fenómeno de las drogas y los 
medios masivos. Cultura y Drogas, 15(17), 99-112.

Clemente, M. L., Bartolomé, C., Rubio, E., Martín, 
C., Puente, D. y Sobradiel, N. (2011). Actitudes 
de los españoles frente a los espacios libres de 
humo de tabaco. Atención Primaria. doi:10.1016/j.
aprim.2011.01.015

Comisionado Regional para la Droga (2007). Código de 
buenas prácticas para el tratamiento informativo en 
materia de drogodependencias. España, Valladolid: 
Junta de Castilla y León.

Comisión Europea (2002). eEurope 2002: criterios de 
calidad para los sitios web relacionados con la salud. 
Bélgica, Bruselas: Comisión de las Comunidades 
Europeas.

Coomber, R., Morris, C. & Dunn, L. (2000). How the 
media do drugs: quality control and the reporting 
of drug issues in the Uk print media. International 
Journal of Drug Policy 11, 217–225.

García del Castillo, J. A., Gázquez, M. & García del Castillo-
López, A. (2011). Importancia de la credibilidad de 
las fuentes en materia de drogas. Miguel Hernández 

Communication Journal, 2, 174-196. Recuperado el 1 
de febrero de 2012, de http://mhcj.es/2011/09/22/
garcia_gasquez_garcia

García del Castillo, J. A. y López-Sánchez, C. (2009). 
El tratamiento informativo de las drogas en los 
medios de comunicación escrita y su repercusión 
en la prevención. En J. A. García del Castillo & C. 
López-Sánchez (Comp.), Medios de comunicación, 
publicidad y adicciones (pp. 23-46). España, Madrid: 
EDAF.

Haye, R. (2010). Radio: de la tiranía de la realidad a las 
fantasías liberadoras. Revista Comunicación, 8(1), 
41-56.

Hovland, C. I., Janis, I. L. & kelley, H. H. (1953). 
Communications and persuasion: Psychological 
studies in opinion change. New Haven, CT: Yale 
University Press.

Jorge, J. E. y Miró, E. M. (2011). Medios de comunicación, 
democracia y cultura política. Question, 1(30). 
Recuperado el 10 de febrero de 2012, de http://
www.perio.unlp.edu.ar/ojs/index.php/question/
article/view/1049/1063

kiousis, S. (2001). Public trust or mistrust? Perceptions 
of media credibility in the information age. Mass 
Communication and Society, 4(4), 381-403.

Lancaster, k., Hughes, C., Spicer, B., Matthew-Simmons, 
F. & Dillon, P. (2011). Curiosity killed the M-Cat: an 
examination of illicit drugs and media. The Australian 
and New Zealand Critical Criminology Conference 
2010. Sydney: Institute of Criminology, Sydney Law 
School, The University of Sydney. Recuperado el 10 
de febrero de 2012, de http://ses.library.usyd.edu.
au/bitstream/2123/7382/1/Lancaster%20et%20
al_ANZCCC2010.pdf

Menéndez, E. L. (2010). Las influenzas por todos tan 
temidas o de los difíciles usos del conocimiento. 
Desacatos, 32, 17-34.

Moreno, C. & Fazio, M. E. (2011). Técnicas de 
reproducción asistida humana, imaginarios sociales 
y medios de comunicación. Las metáforas del primer 
“hombre embarazado del mundo”. Sistema, 221, 99-
109.



REVISTA

ANÁLISIS

65

Moynihan, R., Bero, L., Ross-Degnan, D., Henry, D., Lee, 
k., Watkins, J., Mah, C. & Soumerai, S. B. (2000). 
Coverage by the news media of the benefits and 
risks of medications. The New England Journal of 
Medicine, 342(22), 1645-1650.

Nah, S. & Chung, D. (2012). When citizens meet 
both professional and citizen journalists: Social 
trust, media credibility, and perceived journalistic 
roles among online community news readers. 
Journalism, 13. (Published online before print); doi: 
10.1177/1464884911431381

Navas, J. (2010). El experto alimentario y los medios de 
comunicación: las crisis alimentarias en España (EEB 
2001) frente a la tranquilidad alimentaria (2007). 
Athenea Digital, 18, 49-64.

Ortiz, G., Ruíz, S. & Mauricio, C. (2002). Inventar o 
reflejar la realidad. Un dilema que compromete 
la credibilidad informativa de los medios de 
comunicación en Colombia. Palabra Clave, 7. 
Recuperado el 1 de febrero de 2012, de http://
dikaion.unisabana.edu.co/sabana/index.php/
palabraclave/article/view/400/538

Otero, E. (2004). Teoría de la comunicación. Santiago de 
Chile: Editorial Universitaria.

Parrat, S. (2010). Consumo de medios de comunicación 
y actitudes hacia la prensa por parte de los 
universitarios. Revista Zer, 15(28), 133-149.

Pérez Curiel, C. (2008). Comunicación política: un reto 
para la Especialización de periodistas y fuentes. 
ámbitos, 17, 251-269.

Pingaud, D. y Poulet, B. (2006). Del poder de los medios 
de comunicación a la fragmentación de la escena 
pública. Le Débat, 138. Recuperado el 3 de febrero 
de 2012, de http://www.diplomatie.gouv.fr/es/
IMG/pdf/Denis_Pingaud_Bernard_Poulet.pdf

Prieto-Cruz, C. A. (2009). Información y consumo 
de drogas. La TV como factor de riesgo en niños 
escolares. Comunicar, 33(17), 125-132.

Rocha de Souza & Freitas (2009). El fenómeno de 
las drogas: análisis de reportajes publicados 
en un periódico de Salvador. Revista Baiana de 
Enfermagem, 22/23(1), 145-156.

Saad, A. (2012). El sensacionalismo o la “insurrección” 
de las masas. Razón y Palabra, 78. Recuperado el 10 
de febrero de 2012, de http://www.razonypalabra.
org.mx/varia/N78/1a%20parte/15_Saad_V78.pdf

Salvat, G. & Serrano, V. (2011). Periodismo ciudadano 
y espacio público en la Sociedad de la Información. 
Anàlisi, 41, 69-85.

Sánchez-Martos, J. (2010). La información sobre la salud 
en los medios de comunicación. Revista Española de 
Comunicación en Salud, 1(2), 68-76.

Segura Díez, M.C., García del Castillo, J. A. & López-
Sánchez, C. (2010). Patrones de uso y búsqueda de 
información sobre adicciones en Internet. Health 
and Addictions / Salud y Drogas, 10(1), 111-135.

Sevillano, M. L., González, M. P. & Rey, L. (2009). 
Televisión, actitudes y drogas en adolescentes: 
investigación sobre sus efectos. Comunicar, 33(17), 
185-192.

Sorj, B. (2010). Poder político y medios de comunicación. 
Argentina, Buenos Aires: Siglo XXI.

Stroever, S. J., Mackert, M. S., McAlister, A. L. & Hoelscher, 
D. M. (2011). Uso de medios de comunicación 
social para brindar información sobre salud infantil 
a padres con bajos ingresos. Preventing Chronic 
Disease 8(6), A148. Recuperado el 1 de enero de 
2012, de http://www.cdc.gov/pcd/issues/2011/
nov/11_0028_es.htm. 

Tatsioni, A., Gerasi, E., Charitidou, E., Simou, N., Mavreas, 
V. & Ioannidis, J. P. A. (2003). Important drug safety 
information on the internet. Drug Safety, 26, 519-
527. 

Wax P. (2002). Just a click away: recreational drug Web 
sites on the Internet. Pediatrics, 109(6). Recuperado 
el 1 de febrero de 2012, de www.pediatrics.org/cgi/
content/full/109/6/e96

Torregrosa, M. & Gutiérrez, R. (2009). Saber y poder en los 
profesionales de la comunicación. Una aproximación 
al concepto de autoridad desde la epistemología de 
la comunicación. Palabra Clave, 12(2), 287-299.

Wakefiel, M. A., Loken, B. & Hornik, R. C. (2010). Use of 
mass media campaigns to change health behavior. 
Lancet, 376, 1261-1271. 


